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Los textos que conforman este dossier son producto de la discusión que, a manera de taller, mantuvimos 
en el seminario Temporalidades múltiples: un acercamiento a través de la palabra, el cuerpo y la imagen en 
el Programa de Posgrado en Estudios Mesoamericanos en 2016. 

Las razones para conformar esta colección de artículos son dos. La primera, metodológica y de orden 
general, es proponer formas alternas de producción de conocimiento que vinculen de manera integral 
la docencia y la investigación primaria de los asistentes. La segunda, teórico-metodológica y de orden 
particular, es presentar las reflexiones colectivas e individuales sobre el tema que nos ocupa: la tempora-
lidad.  	

La dinámica de nuestro trabajo consistió en la lectura y la discusión de una serie de textos acadé-
micos clásicos y contemporáneos que han abordado la problemática de la temporalidad desde diversas 
disciplinas y, posteriormente, en reconocer su estructura argumentativa, la construcción teórico-meto-
dológica de los datos y, principalmente, las herramientas metodológicas para cada contexto etnográfico 
estudiado. Mediante la exposición de casos concretos de estudio derivados de investigaciones en curso y 
de un continuo debate sobre las problemáticas particulares que éstos suscitaban, los asistentes realizaron 
periódicamente ensayos parciales que ponían a prueba el alcance, pertinencia o limitación de dichas 
herramientas metodológicas, entendidas de manera general como técnicas que permitían construir un 
problema. Este modo de proceder colectivo nos ha llevado a reconocer los retos que los materiales de 
estudio (etnográficos, históricos, de imagen, arqueológicos) suscitan en sí mismos al discernir sus lógicas 
propias, lo que abrió la posibilidad de replantear o modificar ciertas herramientas metodológicas y la 
configuración de nuevas preguntas.

	 A lo largo del curso, los ensayos se trabajaron en el formato de taller en tres ocasiones. Los 
leímos y discutimos conjuntamente, procurando una construcción metodológica y argumentativa. Más 
aún, reconocemos que este fue un espacio valioso de aprendizaje y escritura, al ofrecernos horizontes 
de análisis inesperados que derivaron de una reflexión grupal en torno a las experiencias de la tempo-
ralidad, de las formas alternas en las que pueden manifestarse y de las perspectivas analíticas desde las 
cuales se estudian. Los artículos que aquí se presentan son el resultado de ello y de la tarea formativa 
que un Programa de Posgrado como el nuestro promueve y  estimula.
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Temporalidades alternas

Nuestras discusiones giraron en torno al problema del tiempo retomando algunos de los leit motivs y 
peguntas que resultan ineludibles en su estudio. Abordamos esta reflexión en distintas unidades hacien-
do un recorrido en el tiempo y el espacio con casos de estudio entre los nuer de Sudán, los balineses 
de la Indonesia en proceso de descolonización, las danzas rituales umeda, el registro del conflicto en el 
cuerpo quechua, los relatos mexica, los cantos rituales huicholes, el lenguaje y el gesto entre los mayas, 
la mitología salish y thompson, las pinturas chuar y achuar de Amazonía, por mencionar tan sólo al-
gunos —al final de esta Presentación exponemos en extenso las referencias revisadas en el Curso para 
consulta del lector/lectora.

En un primer momento, mediante la lectura de autores clásicos trazamos algunas líneas de inda-
gación que hoy constituyen parte de los temas fundamentales de la antropología: la estructura social 
y la persona. Por ejemplo, con nociones como tiempo oecológico y tiempo estructural, E. E. Evans-
Pritchard reflexionó acerca de la manera como los nuer de Sudán conceptualizaban sus relaciones con el 
medio natural y las relaciones entre las personas dentro de la estructura social.1 E. Durkheim cuestionó 
el presupuesto del tiempo como una experiencia natural y universal sobre la cual se conforman cons-
tructos culturales; simultáneamente posibilitó considerar, en la ejecución de un estudio concreto, las 
diferencias conceptuales implicadas en el proceso de traducción y registro de las experiencias del tiempo 
alternas a las nuestras, ligadas a valores e intereses propios. Sin someter su etnografía a esta perspectiva, 
el autor inauguró un campo de reflexión en el cual el tiempo lineal y progresivo sería apenas una expe-
riencia y una forma de medición de la duración entre otras, la cual no estaba sujeta a criterios de exac-
titud ni era una categoría abstracta. Evans-Pritchard posibilitó un cuestionamiento sobre cómo registrar 
las temporalidades alternas a dicha experiencia. C. Geertz, por su lado, propuso estudiar un tiempo 
estático entre los balineses al articular el orden temporal, la identidad personal y el estilo en la cultura a 
través de una descripción etnográfica que analiza dimensiones como formas de nominación, parentesco, 
títulos, calendarios, objetos, ceremonias y los modos en que los vivos se relacionan con los muertos y 
con sus contemporáneos. La estaticidad o “pura simultaneidad” de la que habló emergía de dos proce-
sos, la despersonalización de las relaciones sociales y la destemporalización de la experiencia individual 
que, a su vez, ordenaba la conducta interpersonal. Con este último concepto reflexionó sobre lo que 
llama, siguiendo a G. Bateson, “la peculiar naturaleza anacrónica del pensamiento balinés”.2 Ambas 
aproximaciones han dado nuevas luces sobre preguntas etnográficas específicas que, al ser formuladas 
desde metodologías análogas en Mesoamérica, podrían dar cuenta de lógicas internas. Para ello, ten-
dríamos que recurrir a categorías de análisis que remitieran a dicha lógica interna, posiblemente desde 
el parentesco, la corporalidad, la vestimenta, o desde fenómenos sociales, climatológicos y astrológicos, 
que no son unidades de tiempo precisas o clasificaciones categóricas, sino actividades y relaciones entre 
actividades que marcarían ritmos y pautas de experiencias del tiempo y referentes de temporalización o 
registro. 

En un segundo momento, desde disciplinas como la historia, la teoría literaria y la historia del arte, 
algunas lecturas nos motivaron a pensar a través de dispositivos analíticos que implicaban formas de 
construcción de la temporalidad en el discurso, tales como el cronotopo de M. Bajtín, la alocronía en 
J. Fabian o la heterocronía en K. Moxey, poniendo al descubierto relaciones entre modos de existen-
cia, determinaciones históricas y sus consecuencias políticas. Así, reflexionamos sobre los aspectos más 
asumidos en torno a la temporalidad: la linealidad, la continuidad, la irreversibilidad. Por ejemplo, J. 
Fabian, con actitud reflexiva, revisita la relación entre la temporalidad y la enunciación en la antropo-
logía con el fin de visibilizar las “políticas del tiempo”.3 Dicho vínculo no se reduce a un problema del 
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lenguaje, ya que el tiempo es empleado para crear un objeto que tiende a suprimir la simultaneidad y 
la contemporaneidad del encuentro etnográfico, creando dispositivos de distanciamiento temporal con 
consecuencias políticas y epistemológicas. A su modo, K. Moxey cuestiona la narrativa lineal hegeliana 
sobre la cual se sustenta la historia del arte al preguntarse ¿cómo relacionar distintos flujos del tiempo 
en una misma narrativa que sea capaz de dar cuenta de la diferencia cultural? Así, vuelca su mirada 
hacia las obras de arte, los artefactos y vestigios que serían huellas del tiempo que se piensan siempre 
desde un presente, o desde lo que se ha llamado anacronía, proponiendo en su lugar la heterocronía.4 
F. Navarrete retoma a M. Bajtín para desarrollar los rasgos más notorios del cronotopo mesoamericano, 
la pluralidad y la variedad. Hecho que implica reconocer una lógica de turnos sucesivos y regulares, 
así como la coexistencia de tiempos que se hacen visibles en los relatos, los registros calendáricos, los 
códices y en la organización del territorio. Ambos rasgos dan cuenta de una lógica aditiva y plural que 
contrasta con la lógica acumulativa, tendencialmente vinculada con la experiencia del progreso en el 
sentido evolucionista y universalizante que correspondería al cronotopo lineal de la lógica cultural en 
Occidente.5 

En un tercer momento, elegimos discutir el tema de la historia y la memoria siguiendo la reflexión 
de C. Lévi-Strauss en dos vertientes. Por un lado, a partir de conceptos del tiempo, o valdría decir de 
las temporalidades alternas que fueron registradas a modo de mitología. En este caso el mito no sería 
una forma universal de registro del tiempo pasado, sino en tanto registro escrito y estabilizado por et-
nógrafos y viajeros, el mito contendría otras temporalidades o registros alternos (regímenes alimenticios, 
distancias parentales, etc.) que serían retomados y postulados por este autor como metodologías, sien-
do las más sobresalientes las técnicas de transformación. Por el otro, retomamos algunas premisas del 
debate con J. P. Sartre, donde Lévi-Strauss propuso multiplicar las experiencias y conceptualizaciones 
(o categorías empíricas) sobre la historia y el tiempo, puesto que detrás de nociones como el progreso 
y el desarrollo, prevalecían presupuestos de dominación cultural y racial que conllevaban a acciones de 
discriminación y colonización. En este sentido, para Lévi-Strauss, pluralizar nuestras imágenes sobre el 
tiempo fue un acto político que implicó modificar nuestras nociones de lo humano y del humanismo, 
de la historia, de lo histórico y del tiempo en sí mismo. Uno de los ejemplos más representativos de 
esta apuesta se encuentra hacia el final de su obra en Historia de Lince, donde prefiguró lo que hoy día 
conocemos como alteridad constitutiva y dualismo en perpetuo desequilibrio. 6  

Siguiendo esta conceptualización de registro como forma y construcción del tiempo amerindio en 
tanto configuración de alteridad inscrita en estructuras narrativas y en la corporalidad postuladas por 
Lévi-Strauss, finalmente revisamos casos concretos en América, advirtiendo la relevancia de la corpora-
lidad. Por ejemplo, en el estudio de P. Pitarch sobre las almas tzeltales en Cancúnc resultó de especial 
relevancia su elaboración de la simultaneidad de experiencias temporales de los ch’ulel o almas y el vín-
culo con la alteridad de los lab, particularmente por ser anclajes de una memoria colectiva. Las “almas 
históricas”, lab del grupo ak’chamen (los “dadores de enfermedad”) eran una expresión de una memoria 
que “no parece tan interesada en resaltar las formas de dominio violento, desnudo, como esas otras 
no tan fáciles de percibir dirigidas a reeducar a la persona a rehacer su concepto, a alterar su entorno 
cotidiano sobre el que ésta se mantiene”.7 Algo similar postularía T. Platt en su trabajo en Bolivia, en 
una comunidad quechua hablante de Potosí, donde el parto, la formación de la persona y las tempo-
ralidades míticas e históricas —como las denominó el autor— estaban profundamente intrincadas en 
el interior del cuerpo de la mujer tanto como en el cuerpo de los cristianos que nacían; afirmando una 
continuidad esencial con los paganos muertos, al mismo tiempo que su transformación histórica en 
nuevos cristianos.8 También, mediante el trabajo de A. C. Taylor entre los achuar y chuar del Ecuador, 
revisamos un caso donde la memoria que constituye un colectivo y su socialidad se fundamentaba en 
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el olvido. Parte de la complejidad de este estudio sobre pinturas corporales radica en develar que este 
olvido permitía reproducir una lógica de transmisión de derechos que constituía a las personas como 
asesinos y por tanto como poseedores de la memoria.9 Sin embargo, para lograrlo debían olvidar quién 
o qué transmitía dichos derechos, generando algo que P. Clastres llamó sociedades contra-estatales o 
mecanismos anti-estatales. Este tipo de sociedades se han vinculado con producciones temporales no 
acumulativas, es decir, sin ancestros, ni grandes linajes de parentesco.10 En otras palabras, el olvido no 
era necesariamente contradictorio a la memoria, sino uno de sus mecanismos fundamentales de cons-
trucción. Por tanto, antes que carecer de memoria, registros e incluso historia, este y otros pueblos en 
América eran y han sido poseedores de temporalidades y registros con lógicas y prácticas propias.

Las propuestas

Parte de estas reflexiones fueron retomadas en las presentes propuestas. El registro y la creación de 
temporalidad fueron líneas exploradas a partir de casos mayas. Ana Samohano reflexiona sobre la con-
cepción de la temporalidad entre los mayas a partir del Popol Wuj k’iche’ del siglo xvi. Propone una 
lectura en la que identifica lo que denomina “realidades espacio-temporales”, cuyo rasgo distintivo es 
la presencia o ausencia de luz y su potencial creativo, así como de un modo particular de actuar de las 
entidades que las habitan. Muestra que no se trata de realidades absolutas o diferenciadas sino coexis-
tentes o solapadas. Con ello destaca que la creación de este documento es un acto generador de luz y de 
creatividad que produce las condiciones para relacionarse con la realidad colonial.

El análisis del tiempo y del espacio en el ritual fue objeto de otra colaboración. Bardo Hernández 
nos presenta el análisis de un ritual terapéutico tének. Se enfoca en los modos de producción del es-
pacio propiamente ritual, a partir de una disposición del espacio en el que se ejecuta la ceremonia de 
restablecimiento del cuerpo enfermo y del modo en que éste es producido en el curso de la enunciación 
de plegarias y discursos, siguiendo estudios recientes sobre la teoría del ritual y de los modos de relación 
entre humanos y no humanos, entre acción y enunciación y también entre el tiempo y el espacio. La 
problematización de las nociones temporales ligada a fenómenos globales resultó en una tercera línea de 
indagación. Citlali Rodríguez reconstruye la relación que los líderes locales e “impulsores del progreso” 
mazatecos de Huautla de Jiménez han sostenido con el Estado y con su comunidad durante la segun-
da mitad del siglo xx. En ella han abrazado alternativas de desarrollo económico ligadas al cultivo de 
productos de valor comercial como el café. Tomando como material de análisis los discursos de los pre-
sidentes municipales, analiza cómo las relaciones internas a la comunidad han sido transformadas por 
las relaciones externas con el Estado. Con ello, problematiza bajo los términos del equívoco la noción 
de progreso, y la deconstruye desde la idea del falso-evolucionismo siguiendo a Claude Lévi-Strauss, 
mostrando las distintas perspectivas que se tienen de esta idea abstracta y las tensiones que suscita en 
la experiencia de la modernidad a nivel local. Carla Vidussi aborda el fenómeno de la migración trans-
nacional de los yucatecos de la localidad de Xohuayan. Más allá de los factores socio-económicos que 
podrían motivarla, resalta la manera en que los migrantes relatan sus experiencias, en sus intenciones y 
motivaciones, analizándolos a partir de dos conceptos de la teoría literaria de M. Bajtín, la del cronoto-
po de la aventura y la de dialogismo. Con ello propone una serie de patrones narrativos comunes donde 
el discurrir del tiempo en la narración adquiere otros sentidos y formula una lectura del discurso de la 
migración como un “acto voluntario de creación de memoria compartida”.

Si en la reflexión colectiva sobre estas lecturas y en el conjunto de propuestas aquí presentadas a partir 
de los casos mesoamericanos que estudiamos podemos inscribirnos en la reflexión general del tiempo so-
cial que está en el origen de la reflexión antropológica, nuestro propósito también ha sido explorar lo que 
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denominamos temporalidades alternas en su sentido metodológico y en los modos alternos que sugieren 
para pensar e imaginar preguntas, herramientas y caminos de investigación. Dichas temporalidades alter-
nas han puesto de relieve el problema de la multiplicidad y sus consecuencias en la concepción de la per-
sona, en el anclaje experiencial en los cuerpos, así como en la agentividad del tiempo en sí mismo; es decir 
en su intervención en el curso de la vida de las personas y simultáneamente en los modos en que éstas 
crean la historia. En ese sentido, la relación con lo pasado no sería solamente un problema temporal, sino 
también posicional. Hecho que abriría pautas para repensar la historia en otros términos. La temporalidad 
como un fenómeno complejo es también una crítica al positivismo que ha definido nuestra modernidad, 
por lo que la deconstrucción del tiempo ha sido para nosotros un paso previo y decisivo para dar cuenta de 
la pluralidad de modos de ser y de hacer, modos de existencia, y de la construcción de conocimiento como 
un diálogo abierto y continuo con los otros y con nosotros, como un ir y venir indefinido.

Notas

1 E. E. Evans-Pritchard, “Nuer time reckoning”.
2 Clifford Geertz, La interpretación de las culturas, p. 314.
3 Johannes Fabian, “Time and writing about the other”.
4 Keith Moxey, “Time”.
5 Federico Navarrete, “¿Dónde queda el pasado? Reflexiones sobre los cronotopos históricos”. Esta pluralidad, o 

multiplicidad, también ha sido analizada por R. Lira, quien la ha entendido como una temporalidad compleja. La 
autora reflexiona a través del análisis de los indicadores lingüísticos de tiempo y espacio en un canto ritual huichol, 
el cual aborda como posicionamientos discursivos que además de cumplir funciones composicionales, revelan una 
técnica enunciativa que sólo los cantadores-chamanes dominan al posicionarse en distintas escalas espaciales, de tran-
sitar el tiempo de forma reversible, de estar en dos lugares de manera simultánea y otras situaciones, a nuestros ojos, 
paradójicas, y que darían cuenta de los procesos de transformación de los ancestros entre el lugar de la noche y el 
lugar de la luz.

6 Claude Lévi-Strauss, “Tercera Parte. Del lado del viento”, pp. 233-305. Claude Lévi-Strauss, “Historia y dia-
léctica”, pp. 355-390. Claude Lévi-Strauss, Raza y cultura.

7 Pedro Pitarch, Ch’ulel: una etnografía de las almas tzeltales, p. 164.
8 Tristan Platt, “El feto agresivo. Parto, formación de la persona y mito-historia en los Andes”.
9 Anne-Christine Taylor, “Les masques de la mémoire: essai sur la fonction des peintures corporelles jivaro”.
10 Pierre Clastres, La sociedad contra el Estado.
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